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Así es el Reino de Dios, es invisible como el aire. Si el espacio en el que 
dejas que Dios reine en tu vida, es como la primera bolsa, Dios lo llenará 
con su presencia. Luego tú tienes que ir haciendo que Dios vaya 
reinando más en tu vida, hasta que logre reinar en todo. De modo que irá 
creciendo y creciendo hasta llegar a ser lo que te dé fortaleza y seguridad 
y te haga vivir una vida llena de sentido.  

María Enriqueta Rubio Pineda        

Plegaria Universal

1. Padre,  permite que toda tu Iglesia, que está formada por cada uno de 

nosotros, podamos anunciar el Reino de Dios a todas las personas. Te lo 

pedimos Padre.  

2. Padre, te pedimos por el Papa, los obispos, los sacerdotes, los religiosos, las 

religiosas y los diáconos, para que siembren la Palabra de Dios sin descanso y 

sin esperar resultados inmediatos, confiando en que una vez sembrada 

crecerá y se hará tan fuerte, que dará seguridad y sentido a la vida de las 

personas que la escuchan.  Te lo pedimos Padre. 

3. Padre, permite que los gobernantes de todo el mundo, permitan que la 

semilla del Reino de Dios sea sembrada en sus pueblos. Te lo pedimos Padre. 

4. Padre, te pedimos que los enfermos y todos los que sufren, puedan sentirse 

seguros y cobijados por Ti, como los pájaros que hacen sus nidos confiados en 

el árbol. Te lo pedimos Padre. 

5. Padre, te pedimos que María, nuestra Madre, interceda por nosotros para 

que tu Reino crezca en nuestro corazón enormemente. Te lo pedimos Padre.                                                                                                                                                                                                                             

Erika M. Padilla Rubio                                                                                                                                                                                                     
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EVANGELIO (Marcos 4, 26-34)

Parábola de la semilla que crece por sí 
sola

Síguenos en youtube. Entra al canal PalabraObra.

 Bizy: Hola Orejita. Hoy tengo ganas de que 
nos cuentes unas parábolas del Reino de 
Dios, para descubrir más cómo es.

Orejita: Claro, con mucho gusto. Sólo que 
tienen que estar muy atentos para 
encontrar el secreto que Jesús quiere que 
descubramos.

Jesús decía: «El Reino de Dios es como un hombre que echa el grano en 
la tierra; duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece, 
sin que él sepa cómo. La tierra da el fruto por sí misma; primero hierba, 
luego espiga, después trigo abundante en la espiga. Y cuando el fruto lo 
admite, en seguida se le mete la hoz, porque ha llegado la siega».

Bizy: Amigos, ¿se fijaron qué echó el hombre en la tierra? Una semilla o 
un grano.

Orejita: Y no importa si él está despierto o dormido, si es de noche o de 
día, la semilla germina, brota y crece, sin que el hombre sepa cómo. La 
tierra da el fruto por si sola, primero pasto, luego espiga y luego el trigo 
abundante en cada espiga. 

Bizy: Y cuando ya es el tiempo de la siega, se mete la hoz para recoger 

OrejitaBizy

Palabra y Obra te invita a recibir cada Lunes el guión del 
teatrito dominical en tu mail. 

Envía un mail a contacto@palabrayobra.org 
con el asunto teatrito dominical y el mail al que quieres 

que te llegue. 

Reza el rosario con nosotros. Con María, con Jesús, todos 

juntos a la cruz. Con María, con Jesús, todos juntos a su Luz.

Entra a www.palabrayobra.org y da clic en Rosario Meditado
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toda la cosecha.

Orejita: ¿Por qué crees que Jesús compara lo que le pasa a esta semilla 
con el Reino de Dios?

Bizy: Yo creo que tiene que ver con la misión que Jesús nos ha dado: 
anunciar el Reino de Dios. Nosotros somos como el hombre que echa la 
semilla, es decir anunciamos el Reino de Dios, dando a conocer la 
Palabra de Dios y todo lo que Jesús nos ha mandado. 

Orejita: Y no debe importarnos si es de día o de noche, esto creo que 
podría ser si la persona a la que le anunciamos el Reino de Dios está 
contenta, como el día, o triste, como la noche. Pues si tiene su corazón 
abierto recibirá la Palabra de Dios y ésta irá creciendo en ella, hasta dar 
fruto abundante. 

Bizy: De modo que su corazón y su vida se transformarán, haciéndola 
hija de Dios.

Parábola del grano de mostaza:
Orejita: Jesús también decía: «¿Con qué compararemos el Reino de 
Dios o con qué parábola lo expondremos? Es como un grano de mostaza 
que, cuando se siembra en la tierra, es más pequeña que cualquier 
semilla que se siembra en la tierra; pero una vez sembrada, crece y se 
hace mayor que todas las hortalizas y echa ramas tan grandes que las 
aves del cielo anidan a su sombra».

Bizy: Ahora Jesús compara el Reino de Dios con una semilla de mostaza.

Orejita: La semilla de mostaza es tan pequeña como este punto 

Bizy: Por eso es la más pequeña que hay sobre la tierra.

Orejita: Sin embargo, una vez sembrada, crece y en la tierra de Jesús se 
hace tan grande, que no es sólo un arbusto, sino es como un árbol, de 
ramas fuertes, en el que las aves hacen sus nidos.

Bizy: Yo creo que el Reino de Dios tiene una capacidad de crecimiento 
increíble. Pues aunque parece que pasa desapercibido y que es muy 
pequeño, crece y crece en nuestro corazón, hasta llegar a ser fuerte y 
resistente, como un árbol, que aguanta los vientos y las lluvias sin 
caerse, por lo que los pájaros se sienten seguros de hacer en él sus 
nidos. 
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Orejita: Y Jesús anunciaba la palabra con muchas parábolas como éstas, 
según podían entenderle; no les hablaba sin parábolas; pero a sus 
propios discípulos se los explicaba todo en privado.

Bizy: A mí me gusta mucho que Jesús nos hable en parábolas, pues así 
cada uno puede descubrir lo que Jesús le quiere decir. ¿Tú ya lo 
descubriste?

Manos a la Obra:
¿Qué puede ser más pequeño que una semilla de mostaza?
El aire.

Para este experimento vas a necesitar:
Un recipiente grande (de por lo menos 10 cm. de alto y 15 cm. de 
diámetro), una regla, agua de la llave, una toalla de papel, un vaso de 
papel y luego varias bolsas de plástico de diferente tamaño cada una.
Llena el recipiente con agua, con aproximadamente 7.5 cm. de alto 
(medidos con tu regla). 
Arruga la toalla de papel en forma de pelota y ponla en el fondo del vaso.
Voltea el baso boca abajo y verifica que la toalla en forma de pelota 
permanezca fija en el fondo del vaso. Si la toalla se mueve o se sale, 
extiéndela un poco, hasta que te asegures que queda fija.
Sostén el vaso boca abajo. Mete el vaso verticalmente dentro del 
recipiente con agua, hasta que la boca del vaso llegue al fondo. Es muy 
importante que no inclines el vaso.
Saca el vaso del agua, sin inclinarlo. Luego saca la toalla arrugada del 
vaso y examínala. ¿Está mojada o seca?
¡Está seca!
Entonces ya sabes que el aire es fácil de atrapar y ocupa todos los 
espacios vacíos en un cuarto. El aire también llena un vaso de papel 
vacío. Cuando metiste el vaso en el recipiente con agua, el aire dentro del 
vaso mantuvo la toalla de papel separada del agua.

Ahora toma la bolsa de plástico más pequeña, ábrela y muévela por el 
aire. Cierra la bolsa, haciéndole un nudo y apriétala con tus manos. 

No puedes ver el aire dentro de la bolsa, pero sabes que está ahí porque 
la bolsa se infla y cambia de forma cuando presionas el aire que está en 
su interior y además el aire ocupa todo el espacio que hay dentro de la 
bolsa. Ahora toma la bolsa del siguiente tamaño y has lo mismo que con 
la anterior. ¿El aire también ocupó todo el espacio que había dentro de la 
bolsa? Repite los mismos pasos con todas las bolsas. Sin importar el 
tamaño de la bolsa, te darás cuenta que ¡el aire ocupa todo el espacio 
que hay dentro de las bolsas! 

Erika M. Padilla Rubio        
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